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NOTAS SOBRE AVES SUB - ANT ARTICAS

1
l'ROBLEMAS QUE PRESENTA LA MIGRACION EN ALGUNAS ESPECIES

DE AVES SUDAMERICANAS

POR

A. G. B E N N E T T, M.A.S.O.P.

PORT STANLEY (MALVINAS)

Periódicamente, en las islas l\falvinas (Falkland) y en las dependencias de
éstasl, Shetland del Sur y Tierra de Graham, llegan, sin duda desde las costas
continentales de la Patagonia o de la Tierra del Fuego, varias especies de
aves. Cabe ahora preguntar, cuál es la causa de estas migraciones que no
se efectúan anualmente, sino en diferentes períodos de 4 a 5 años de dis­
tancia.

Como es sabido, en el verano de 1916-17, en algunas regiones de la Argen­
tina hubo una gran sequía, la que probablemente debe haber, en aquella época,
motivado el éxodo de muchas aves. b Pero, cuál fué Ya causa de otro éxodo pare­
cido que tuvo lugar en el verano pasado, 1920-21? Encontrándome aquí, sepa­
rado del resto del mundo, durante tantos meses del año y por consiguiente
sin noticias de las condiciones climatológicas que predominan a más de 400 mi­
llas de distancia, no me es posible dar al hecho una explicación. Tal vez, algunos
miembros de la S. O. P., que habitan en las regiones australes de la Argentina,
podrán con sus observaciones aclarar esta cuestión.

En 1916-17 se ha observado que aparecieron repentinamente en las Mal­
vinas algunas especies de aves que no pertenecían a las que residen habitual­
mente en las islas, entre las cuales mencionaré el patito, Oxyura vittata Phil., que
llegó en buen número. Además, he sido informado desde la campaña, que se
h&bían visto también otros patos extraños a las islas y un cierto número de avu­
tardas de la especie Chloiiphaga poliocephala Gray. Al mismo tiempo supe que
un cisne de cuello p.egro, Cygn?~s melanocoryphus (Mol.), había sido capturad()
en el mar, en Charlotte Channel, Shetland del Sur, por los 64°, 40', lato Sur.
Ese cisne estaba completamente extenuado en el momento de su captura. En la
misma época, fueron observadas en la isla Decepción, por los 63° lato S., unas
doce aves más, parte de las cuales han sido cazadas y comidas, pudiendo, sin
embargo, averiguar que pertenecían a la especie de pato llamado barcino, DafiZa
spinicauda (Vieill). Cuando dichas aves llegan a esas tierras antárticas, es­
tán destinadas a perecer allí en poco tiempo 'por inanición, pues no encuentran
en aquellos parajes ninguna clase de alimento. El hielo cubre casi enteramente
la tierra y en los pequeños espacios que la nieve deja libre no crece ninguna
vegetación, ni en los sitios en donde se encuentran algunos charcos de agua exis­
te vida animal. De este modo esas aves, después de su largo vuelo, al llegar
a esas lejanas playas, no hallan siquiera el alimento suficiente para reponer sus
fuerzas en el caso de que desearan volver.

Durante el verano de 1920-21, un gran número de Chloiiphaga poliocephal«
Gray, y una cierta cantidad de patos picazos, Metopiana pep0SorJ,ca Vieill., han
sido señalados en las islas Falkland, mientras que en la isla Decepción a los:
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63.0 lato S., sólo se obtuvo un ejemplar hembra del pato barcino, Dafila spi'l1JÍca~tda.
Por lo que me consta no se han visto otros más; sin embargo, es poco pro­
bable que ese único ejemplar haya efectuado solo, una travesía tan larga.

Pero, volviendo a la cuestión de la causa de estas migraciones,¿ podemos
r,tribuirla a las condiciones climatológIcas 7 En la primavera de 1916, ¿el tiempo
hl' sido muy seco en todas las regiones del territorio argentino o sólo lo ha sido
en determinadas partes 7 Y en este último caso ¿cuáles especies de patos ha­
brÍan· sufrido más por esta sequía 7 Las condiciones climatológicas fueron las
mismas en 1920-217 También podríamos suponer que hubiese una migración pe­
riódica motivada por la densidad del agrupamiento de individuos de una u
ctra especie, en determi'nadas regiones. No debemos olvidar, sin embargo, que
estas migraciones las efectúan siempre aves acuáticas, especialmente anátidos, los
que deben ser naturalmente los primeros en sufrir a causa de una prolongada
falta de lluvia. Otra particularidad que he observado entre estos emigrantes, es
que entre las aves que llegan, los gansos se muestran muy ariscos en compa­
ración con los individuos nativos pertenecientes a este grupo, mientras que los
patos, al contrario, son mucho más mansos que los que se encuentran residentes
en las islas.

Pero hay también otras especies de aves que presentan un interés del pun­
to de vista científico que se relaciona con las diferentes formas o razas que
se pueden observar en esas islas australes. Y estas aves son las gaviotas llama­
das "skúas". Estas. llegan a las :M:alvinas en los primeros días de noviembre.
La especie más común, la llamada JJlegalestris an/}arctica o JYlegalestris falklan­
dica, es un ave de color pardo con plumas más claras en el cuello y exceptuando
la especie JJf. Jlrfacco:rm'icki, es la más pequeña entre los "skúas" de las regiones
antárticas.

En las Shetland del Sur, se encuentran dos formas o razas de "skúas", una
muy grande y dr. color claro y otra pequeña y negra. A su vez, en las Orcadas
del Sur y Georgia del Sur, existe una raza relativamente grande y muy obs­
oura.

Por lo que me consta, estas aves no permanecen en sus lugares de cría más
que seis meses. Sin embargo, en ciertas ocasiones, he visto en las Falkland y
durante las primeras semanas de noviembre, ejemplares que me parecieron de­
masiado obscuros para la raza común que se encuentra en las islas, los que,
más tarde, desaparecieron. Con tal motivo, las investigacionés que se pudieran
hacer en lo que se refiere al paso de estas aves durante el invieruo a lo largo
de las costas de Sud América, darían ciertamente resultados interesantes.

Aunque a primera vista, las diferencias entre estas formas, cuyo aspecto
general es bastante parecido, no sean fácilmente distinguibles si se observan
cuando vuelan, resultan, al contrario, muy aparentes si se comparan pieles bien
preparadas, o mejor si se observan detenidamente ejemplares de las distintas for­
mas que hayan sido recientemente capturados.

Ultimamente he dejado en Londres para su publicación en la revista "Ibis",
algunas notas sobre las especies observadas en las Shetland del Sur, con sus
respectivas medidas e indicaciones del sexo ,de los ejemplares estudiados.

Por lo que resulta de mis observaciones sobre las "skúas" de las islas an­
tárticas, con excepción de las que se encuentran en la isla Decepción, estoy
convencido de que las que residen durante el verano en las Falkland constituyen
una raza distinta de las que en la misma estación se encuentran en las Orcadas.
del Sur.
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Ahora, como en las Shetland del Sur existen dos formas, una de grandes di­
mensiones y de coloración clara, igual en tamaño a los mayores ejemplares de
Nueva Zelandia que existen en la colección del Museo Británico, y. otra de color
obscuro, más pequeña y de las dimensiones del ave que habita las Malvinas; las
dimensiones de los skúas antártico s parece ir aumentando a· medidp. que par­
tiEndo de las Falkland su distribución va extendiéndose hacia Nueva Zelandia, en
donde se encontrarían las formas mayores. ¿ No podría ser que las Shetland
del Sur fuesen el punto d~ unión entre los dos extremos de dichas dimensiones'!

La distancia que separa Nueva Zelandia del Cabo de Hornos podría su­
ponerse excesiva para que un ave pueda cubrirla directamente con vuelos; pe­
ro durante. sus peregrinaciones invernal es, sin duda, algunas de estas gaviotas
extraviándose pueden ganar las costas chilenas.

Las dos fomas nombradas, viven juntas; pero la mayor no es tan nu­
merosa como la forma obscura.

Durante el invierno austral esto~ skúas van errando a grandes distancias
y sería interesante averiguar la ubicación de sus "habitat" invernales respec­
tivos y si las distintas razas se mezclan o quedan separadas.

Las dos variedades conocidas de Magalestris Maccormicki, una de las cua­
les se reproduce en 61 ::\'[ar de Ross y la otra en el Mar de vVeddell, no
han sido observadas durante el invierno en las islas Malvinas, a no ser que sea
lJiegalestris chilensis .• el verdadero visitante de estas islas.

Todo el grupo de los skúas debe ser mejor estudiado, y esto 0010 lo pueden
lu:cer observadores establecidos cerca de las costas de Sud América, los que
podrían enviar sus notas a EL HORNERO.Aunque no fuera posible preparar
laL pieles, podrían también ser útiles las indicaciones sobre la distribución del
colo:r;en el plumaje, las medidas y el sexo de los especÍmenes obtenidos.

II
DISMINUCION DEL NUMER.O DE HUEVOS QUE PONEN ALGUNAS

AVES DE LAS REGIONES AUSTRALES

Llama la atención el hecho de que un cierto número de aves que habitan las
regiones australes, acostumbran a poner un menor número de huevos en com­
paracipn, con los que habitualmente ponen sus congéneres y las mismas especies
que nidifican más al norte. El cuadro adjunto indica la distinta proporción
en ese número de huevos, por especies que nidifican tanto en las Malvinas como
en el continente americano. De dichas especies, cinco pertenecen a la familia
Charadriidae, los que tienen una puesta habitual de 4 huevos por nidada. No
sería extraño que, un ave de una familia cualquiera, pusiera eventualmente un
número reducido de huevos; pero aquí tenemos a 5 especies de la misma fa­
milia que han adoptado regularmente este háhito.

Además de esto, se observa también que los huevos que ponen esas especies
de aves, son de dimensiones mayores, comparadas con las que las mismas acol-



258 EL HORNERO Vol. Il

tnmbran a poner en las regiones más septentrionales. No podemos considerar
l<t ausencia de enemigos naturales como la causante de la disminución en el.
número de los huevos, disminución que sería compensada por las mayores pro­
babilidades de seguridad de la cría, porque en Sud América existen más aves de
rapiña que en cualquiera otra parte, y en proporción, las Malvinas están
bien provistas de halcones, etc. Por el contrario, podría ser muy bien que por
ser el clima de las partes australes del continente, muy variable, y la tempe­
ratura muy baja en los meses del verano, el organismo de los pichones ne­
cesiten mayor rob~stez y por consiguiente mayor desarrollo, a fin de poder
soportar las inclemencias del tiempo, lo cual vendría a explicar la mayor dimen­
sión de los huevos que los han de producir, y esto a expensas de una disminu­
ción del número habitual en las respectivas puestas.

Por otra parte, debido· a las grandes variaciones de la temperatura que
predominan en el sur, un chorlo, por ejemplo, no podría proporcionar sufi­
ciente calor para incubar el número habitual de huevos, conservando a los mis­
mos la temperatura necesaria para el desarrollo del embrión, a causa de las
frecuentes y furiosas tempestades de nieve que son comunes al principio del
verano· en aquellas regiones.

Por consiguiente, se puede ver que existen por lo menos dos factores que
pueuen obrar al mismo tiempo con el objeto de reducir el número de los hue­
vos.

Cualquiera que sea la causa principal, se puede considerar como un he­
cho comprobado el cambio en las costumbres normales de nidificación de las
especies mencionadas.

Naturalmente, se comprenderá que estas observaciones y las conclusiones
a que he llegado, se refieren a las especies de las Falkland, que enumere en
el cuadro, algunas de las cuales tienen una distribución muy vasta en el con­
tinente, en donde sus hábitos podrán variar con las condiciones climatéricas
que predominan.

ESPECIES OBSERVADAS

Haematopus leucopus.
Haematopus ater. . .
Charadrius modestus. .

Charadrius falkla.ndicus
Gallinago paraguaiae. .
Planesticus falklandicus. . . . . .
Anthus correndera. . . . . . . .

Número de hue­

vos por nidada,
en las Malvinas

2.
2.

1-2.
2-3.

2.
2-3.
3-4.

Núm. de huevos

de esta especie
en el continente

2-3-4
2-3-4

3
4
4
4-6

4-6


